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Tuvo que ser muy difícil[footnoteRef:1] para un judío aceptar que la Ley no era algo absoluto. Jesús fue contundente en esta materia. Abrió un nuevo camino a los cristianos, pero, a pesar de ello, muchos años después de morir Jesús, todavía se estaban peleando por circuncidar o no circuncidar, comer o no comer ciertos alimentos, cumplir o no el sábado, etc. [1:  Cfr. FRAY MARCOS, Habéis oído que se dijo…pero yo os digo, en www.feadulta.com] 

Jesús trata de enseñar que la Ley de Dios, en realidad, más que en tablas de piedra, está grabada en el interior de nuestro ser. En realidad, la voluntad de Dios se encuentra cuando somos capaces de penetrar en el interior profundo de nuestro ser. Si fuésemos capaces de bajar hasta lo hondo del ser, descubriríamos allí esa voluntad de Dios; ahí me está diciendo lo que espera de mí. La voluntad de Dios no es nada añadido a mi propio ser, no me viene de fuera: coincide con mi propia vocación de ser humano. Está siempre ahí pero no somos capaces de verla. Esta es la razón por la que tenemos que echar mano de lo que nos han dicho algunos hombres, que sí fueron capaces de bajar hasta el fondo de su ser y descubrir lo que Dios espera de nosotros. De esta manera, nos llega de fuera lo que tenía que venir de dentro.
¿Qué significaría entonces cumplir la ley? Algo muy distinto de lo que estamos acostumbrados a pensar. Una ley de tráfico, se puede cumplir perfectamente sólo externamente, aunque estés convencido de que el "stop" está mal colocado, yo lo cumplo y consigo el objetivo de la ley, que no me la pegue con el que viene por otro lado y además, evitar una multa. En lo que llamamos Ley de Dios, las cosas no funcionan así.
Si no descubro que lo que la Ley me ordena, es lo que exige mi verdadero ser; si no interiorizo ese precepto hasta que deje de ser precepto y se convierta en convencimiento total de que eso es lo mejor para mí, el cumplimiento de la ley me deja como estaba, no me enriquece ni me hace mejor. Fíjense en lo que dice Jesús en el evangelio, "si no son mejores que los letrados y fariseos, no entrarán en el reino de los cielos." Ellos cumplían la ley escrupulosamente, pero externamente. Eso no les hacía mejores sino mezquinos.
Desde esta perspectiva, podemos entender lo que Jesús hizo en su tiempo con la Ley de Moisés. Si dijo que no venía a abolir la ley, sino a darle plenitud, es porque muchos le acusaron de saltársela a la torera. Jesús no fue contra la Ley, sino más allá de la Ley. Quiso decirnos que toda ley se queda siempre corta, que siempre tenemos que ir más allá de la letra, de la pura formulación, hasta descubrir el espíritu. La voluntad de Dios está más allá de cualquier formulación, por eso tenemos que seguir perfeccionándolas.
Jesús pasó, de un cumplimiento externo de leyes, a un descubrimiento de las exigencias de su propio ser. Esa revolución que intentó Jesús, está aún en pañales. No solo no hemos avanzado poco en los dos mil años de cristianismo, sino que en cuanto pasó la primera generación de cristianos muchos hemos ido en la dirección contraria. Con mucha frecuencia las indicaciones del evangelio en el sentido de vivir en el espíritu y no en la letra, han sido ignoradas.
Lo que Jesús nos está diciendo es que corremos el peligro, si no estamos atentos, a quedarnos en la letra de la ley, sin profundizar en su espíritu, que es más exigente. Por ejemplo, la ley manda no comer carne los viernes de cuaresma. Y nos quedamos tan tranquilos con cumplir la letra de la ley, pero no nos preocupa comer langosta o un buen cóctel de camarones. La ley manda ir a misa los domingos y días de fiesta, y la cumplimos a rajatabla; pero quizá no dedicamos ni un minuto a Dios durante el resto de la semana.
Para combatir esta postura legalista y enseñar a sus discípulos a actuar cristianamente, Mateo pone en labios de Jesús seis casos concretos, referentes al asesinato, adulterio, divorcio, juramento, venganza y amor al prójimo (Mateo 5,21‑48). Este domingo se leen los cuatro primeros; los dos últimos, el domingo próximo[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. también a JOSÉ LUÍS SICRE, La letra mata, el Espíritu da vida, en www.feadulta.com] 

“Han oído que se dijo a nuestros antepasados: no matarás, pero yo les digo: todo el que está enfadado con su hermano será procesado”. No queda abolido el mandamiento antiguo sino elevado a niveles increíblemente más profundos. Nos enseña que una actitud interna negativa, es ya un fallo contra tu propio ser, aunque no se manifieste en una acción concreta contra el hermano.
“Si cuando vas a presentar tu ofrenda, te acuerdas de que tu hermano tiene queja contra ti, deja allí tu ofrenda y vete a reconciliarte con tu hermano…” Se nos ha dicho por activa y por pasiva que lo importante era solo nuestra relación con Dios. Toda nuestra religiosidad, tal como se nos ha enseñado, está orientada desde esta perspectiva equivocada. El evangelio nos dice que nuestra relación con Dios se construye, se hace visible en nuestra relación efectiva con los demás. Si ignoramos a los demás, nunca nos encontraremos con Dios.
El texto no dice: si tú tienes queja contra tu hermano, sino “si tu hermano tiene queja contra ti”. ¡Qué difícil es que yo me detenga a examinar si mi actitud pudo defraudar al hermano! Jesús dice: “deja allí tu ofrenda y vete antes a reconciliarte con tu hermano”. Las ofrendas, los sacrificios, las limosnas, las oraciones no sirven de nada si otro ser humano tiene pendiente la más mínima cuenta contigo.
Las leyes solo se pueden tirar por la borda cuando la persona ha llegado a un conocimiento profundo de su propio ser. Ya no necesita apoyaturas externas para caminar hacia su verdadera meta. Recuerda: “ama y haz lo que quieras” o “el que ama ha cumplido el resto de la Ley”.
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